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			CAPÍTULO 1

			La intervención resultó un éxito a pesar de que el crío ingresó con tal grado de deshidratación que algunos de sus órganos comenzaron a fallar, por lo que habría que esperar su evolución en las siguientes cuarenta y ocho horas antes de comunicarle a la familia que su vida no corría peligro. En casos como este, su experiencia le decía que debía ser cauta, aunque estuviera convencida de que el chiquillo de doce años iba a salir de esa. Pero un simple resfriado o una infección hospitalaria podrían complicar su mejoría y no se arriesgaría a ofrecer a los padres, por muy desesperados que estuvieran, un diagnóstico más favorable tan solo por el hecho de tranquilizarlos. De hecho, después de la negligencia que habían cometido respecto a los síntomas que presentaba su hijo, se merecían un buen escarmiento.

			Ni siquiera habían llevado al crío a una consulta ambulatoria después de presentar un cuadro clínico de vómitos y fiebre durante tres días. Quizás, en esos momentos, solo se tratara de una simple apendicitis que lo habría mantenido hospitalizado dos o tres días, pero se había convertido en una grave peritonitis de la que podía haber muerto en cuestión de horas si el médico de urgencias no hubiera intuido la gravedad del caso y no hubiera acelerado su ingreso. Por cierto, debía recordar preguntar quién era y pasar a felicitarlo por haber demostrado un magnífico instinto y por su pronta intervención. Al contrario de los padres por muy ucranianos que fueran. 

			No podía excusarlos ni siquiera por ser extranjeros, ya que contaban con un buen seguro médico que les cubría cualquier necesidad médica que precisara la familia. Así que no entendía los motivos de la dejadez y tardanza que casi acaba con la vida del niño.

			En ese momento, recorría el solitario trayecto que había desde el quirófano hasta la sala de espera donde suponía los encontraría. Antes de abrir la puerta de acceso al pasillo, entró un instante en un aseo a arreglarse el pelo; no lo había hecho después de quitarse el gorro del quirófano y odiaba presentarse ante la gente con aspecto descuidado, algo que suponía daba mala impresión, ya que era lo que le sugería a ella cuando era otra persona la que se mostraba con aparente dejadez. Tantos años viviendo en el seno de una familia conservadora la habrían marcado de algún modo y ese detalle superficial era uno de los muchos a los que no le daba importancia.

			Frente al espejo se soltó el pelo y se lo arregló con los dedos, para luego dejarlo caer en suaves ondas pelirrojas sobre sus delgados hombros. En ese instante pensó que no tenía mal aspecto después de llevar más de diez horas trabajando y haber asistido a dos estresantes y, por ello, agotadoras intervenciones quirúrgicas. Se estaba recuperando, después de dieciocho meses su aspecto había mejorado de forma considerable y se parecía más a la mujer que había sido hasta que… no. No era el momento oportuno de permitir la entrada al pasado. Julia había decidido hacía unos meses vivir el presente, sin ayer, sin mañana,  solo existiría el hoy. Y prefirió fijarse en las graciosas pequitas que se dibujaban sobre su nariz y parte de sus mejillas por no haber usado protección solar alta el sábado anterior durante su partido de tenis contra su colega Curly. Pero tampoco le afeaban el rostro, por el contrario, a ella siempre le habían gustado porque le daban un aspecto juvenil que a sus treinta y tres años, después de tanto sufrimiento, humillación y vergüenza no le venía mal y, sobre todo, porque sus pacientes, sus niños, como les gustaba llamarlos, la llamaban la doctora hada y la convertía en la médico favorita de la planta de pediatría. Y ese era en realidad su aspecto, el de un hada, quizás bonita, pero también graciosa y simpática que incluso parecía feliz, aunque, solo lo fuera en su trabajo.

			En cuanto abrió las puertas de la sala de espera, un par de hombres enormes que la sobrepasaban en más de veinte centímetros, de gran parecido físico entre ellos y algo mayores que ella, supuso, le salieron al paso. Tras ellos, dos mujeres de edad similar a la de los hombres, una de ellas rodeando a la otra por un hombro, casi arrastrándola, los seguían.

			—¿Cómo está, Demyan? —preguntó el de pelo castaño, lacio y largo hasta la altura de las orejas—. ¿Cómo ha salido de la operación? —Insistió en inglés con claro acento de la Europa del Este.

			—¿Es usted su padre? —Cuando el hombre asintió, ella tendió su mano y se presentó sin dejar de mirarlo a los ojos—. Soy la doctora Templeton, la pediatra que se ocupa de su hijo. —Julia observó cómo las mujeres permanecían detrás de los hombres e insistió en conocer a la madre—. ¿Y la madre de Demyan? —Los hombres tardaron unos segundos en reaccionar, pero se separaron y permitieron que la madre del niño se presentara.

			—Ella es mi mujer, Kateryna. Apenas habla inglés, aunque lo entiende bien.

			Julia suspiró asintiendo a la vez que se preparaba para comunicar el diagnóstico y agasajarlos con una buena reprimenda.

			—Aunque el resultado de la operación ha sido favorable, la infección es bastante importante. Su estado es delicado debido al alto nivel de deshidratación con el que ingresó. —Un gemido de la mujer le hizo entender que había comprendido la gravedad de la situación—. Su hijo permanecerá cuarenta y ocho horas en cuidados intensivos y no podrán entrar en contacto con él. Debe permanecer aislado hasta que logremos controlar la infección y, de este modo, evitaremos cualquier riesgo de contagio que empeore su delicado cuadro clínico. Además, su función renal es deficitaria y, en cuánto se recupere de la cirugía, realizaremos un estudio preciso de los riñones que puede que se estabilicen de forma natural, dada la edad de Demyan, pero no debemos confiarnos. 

			La mujer más afectada preguntó algo en su idioma y la otra tradujo sus palabras.

			—Quiere saber si el niño está sufriendo.

			—Permanecerá sedado para evitarle cualquier dolor o que se ponga nervioso al verse aislado y solo, pero…

			—¿Su vida corre peligro? —La interrumpió el angustiado padre.

			—Señor, Shevchenko. Señora —añadió dirigiendo una leve inclinación de cabeza a la mujer que se mostraba más compungida que suponía era la madre—. La gravedad de su hijo se debe a la tardía intervención quirúrgica. No entiendo que no hayan llevado a Demyan antes a una consulta médica. Según han comunicado en la entrevista de la administración, el niño ha estado con fiebre, vómitos y con fuertes dolores abdominales tres días y ustedes ni siquiera lo han llevado a una consulta ambulatoria. No alcanzo a comprender esa negligencia cuando cuentan con un ostentoso seguro médico que cubre cualquier gasto sanitario que necesiten. 

			Para sorpresa de Julia, la señora apenada y encorvada bajo el peso de sus hombros, doblegada por el dolor, se estiró cual alta era, cambió su gesto de sufrimiento por uno de furia y de odio en el que mostraba todos sus dientes blancos y grandes, miraba a su marido o al padre del niño con ojos enloquecidos, lo señalaba con su tenso dedo índice y se encaraba contra él. Comenzó a hablar con una rabia contenida que Julia jamás había visto en otra persona y, sin dejar de clavar con fuerza su delgado dedo en el pecho de su marido, parecía maldecirlo una y otra vez hasta que él salió de su asombro y respondió con un lenguaje corporal cargado de los mismos sentimientos. 

			Aunque no entendiera el idioma, Julia comprendió la situación; la mujer lo culpaba, y no  solo por el estado de su hijo. En ese momento lo juzgaba por todos los problemas y todos los sufrimientos que le causaba a ella y ahora podía añadirle a la larga lista de reproches la posible pérdida de lo único que, quizás, le quedaba de su matrimonio, su hijo. Estaba convencida de que la conversación o, más bien, la discusión entre ellos podría traducirse en esos términos.

			Julia observaba la escena que parecía transcurrir en cámara lenta, aunque discutieran sin escucharse el uno al otro y no entendiera ni una sola palabra, estaba avergonzada por el espectáculo que contemplaba, por considerarlo algo demasiado íntimo como para descubrirlo ante una extraña. A la vez intentaba no perderse ni una sola escena, ni un solo gesto, dominada por la morbosidad que la violencia que demostraba la pareja le provocaba. Veía como el odio, el resentimiento y el rencor eran las armas que dos personas usaban contra ellas en una situación problemática en la que estaba en juego lo más valioso de ambas. Ni siquiera ese hecho servía para unir lo que ya parecía roto, destrozado, aniquilado. Hasta que una sola palabra, que tampoco comprendió, los obligó a guardar silencio. Las cuatro personas enmudecieron, ella más aún de lo que ya estaba, y giraron sus cabezas hacia la procedencia de la voz grave y masculina que acababa de conseguir el silencio, hacia el hombre de pelo negro y rostro formado por líneas rectas que había terminado con la discusión.

			Pero la desesperación de la madre de Demyan debía ser superior al temor que esa voz pretendía sembrar porque a los pocos segundos, su dedo enjuto, tieso y de final rojo sangre se dirigió hacia él, al igual que la rabia, el odio y el resentimiento, y recibió lo que Julia creyó una enormidad de maldiciones en forma de palabras, bañadas por salpicaduras furiosas de saliva, acompañadas por miradas rencorosas y escoltadas por venas y tendones hinchados en la garganta de la mujer que continuó desahogando su miedo y su dolor ahora en contra del otro hombre. Puede que considerara a todo el género masculino cercano a ella culpable de sus desgracias y, dada la espectacular y dramática actuación de la señora, Julia estaba convencida de que tendría alguna razón. 

			Mientras el marido intentaba sujetarla y la mujer que la acompañaba calmarla, haciéndole sugerencias en voz baja, la madre enmudeció de repente y se desmayó. El hombre de pelo negro demostró no guardarle rencor por su comportamiento y, con un rápido movimiento, la sujetó antes de que cayera al suelo y se golpeara.

			—Creo que puede necesitar asistencia médica —dijo el hombre del pelo negro mirando a Julia que permanecía aún inmóvil como si estuviera sentada cómodamente en una butaca de cine—. Parece estar sufriendo un shock. 

			Julia reaccionó como la excelente médica que era y atravesó las puertas que aislaban la sala de espera. A los pocos segundos, reapareció con una camilla empujada por un celador. Entre los dos familiares tumbaron a la mujer que aún no había vuelto en sí y, en cuanto se dirigieron hacia una sala de exploración, pidió la compañía de uno de los miembros de la familia.

			—Alguien debería acompañarla. No creo que sea buena idea dejarla sola cuando despierte. —El marido dio un paso adelante—. No. Creo que será mejor que me acompañe la señora. —Exigió Julia alzando su mano. La mujer dudó, miró a ambos hombres y cuando ellos asintieron, se acercó a la médica—. ¿Habla usted mi idioma? —preguntó Julia dulcemente. La mujer asintió—. Entonces, acompáñeme.

			Mientras seguían a la camilla, Julia interrogó a la angustiada mujer.

			—¿Es familiar suyo?

			—Es mi hermana —contestó con el mismo acento que los hombres—. Ella… Ella no es así. Debe disculparla. Pero estaba muy preocupada por Demyan. Quiere mucho a su hijo y a su marido.

			—Lo imagino —respondió Julia mientras comenzaba la exploración—. ¿Se llama Kateryna? 

			—Así es. Y yo soy Mariya.

			—Dele la mano a su hermana, Mariya. Le hará bien sentir el calor de alguien querido.

			Después de realizar el examen pertinente, Julia puso una intravenosa en el brazo de Kateryna e inyectó un calmante suave en la bolsa de suero. Cuando despertara, necesitaría tranquilidad y afecto. Observó un instante a ambas mujeres y reconoció el parecido que existía entre ellas. Las dos rubias y de enormes ojos azules almendrados. No eran guapas, resultaban más bien exóticas, pero sus rostros eran duros y fríos.

			—¿Por qué su hermana no llevó a Demyan a un consultorio médico?

			—Su marido, Fedir, le dijo que esperara a que él llegara a casa. Está trabajando fuera de la ciudad esta semana y creyó que Kateryna exageraba.

			—Demyan podía haber muerto si hubiera tardado un par de horas más en ser ingresado.

			—Eso dígaselo a él. Siempre cree que mi hermana actúa para llamar su atención. Aunque Kateryna y Demyan no lo merezcan, Fedir merece un escarmiento como este. —Al menos quiere mucho a su hijo y sentirá remordimientos por ser el causante de la gravedad de su enfermedad —aclaró sin disimular el desprecio que sentía por su cuñado, o eso aparentaba en esos momentos. Julia no se había equivocado al interpretar la ininteligible discusión—. Es un hombre muy dominante y, desde que trabaja para su primo Marko, pasa demasiado tiempo alejado de su hogar, de su mujer y de su hijo. Mi hermana no lo lleva bien, aunque reconoce que su situación económica ha mejorado mucho, no quiere que su marido pase tres o cuatro días fuera de casa. A saber lo que hará en compañía de Marko. Porque no todas las horas del día las pasarán trabajando, supongo.

			—Habla usted muy bien mi idioma. —La interrumpió Julia que comprendió que Mariya desvelaba demasiado sobre la intimidad del matrimonio de su hermana y quizás a esta no le pareciera bien.

			—Estudié en Kiev durante tres años y trabajé en la embajada inglesa de administrativa, lo que me resultó de gran utilidad para perfeccionarlo.

			—Demyan —murmuró Kateryna volviendo en sí y captando la atención de Mariya—. Demyan.

			Mariya tranquilizó a su hermana que, mientras recobraba la conciencia, le contaba lo que le había sucedido. A los pocos minutos, Kateryna se había recobrado y Julia le pidió a la hermana que fuera a comunicárselo a su cuñado.

			—Preferiría que lo hiciera usted. No me apetece hablar con él. 

			—Está bien. —Asintió Julia y se encaminó de nuevo a la unidad de cuidados intensivos con la intención de revisar a Demyan después de aconsejarle unas instrucciones a la enferma.

			De nuevo en la sala de espera, Julia encontró a los dos hombres. Shevchenko estaba sentado, ocupando casi dos sillas, con los codos apoyados sobre los muslos largos de sus piernas y la mirada en el suelo. Su acompañante hablaba por teléfono, susurrando, y no la perdía de vista. Julia se sintió vigilada e intimidada en el instante en que sus miradas se cruzaron. Fedir se levantó y fue a su encuentro.

			—Su mujer está bien. Ya ha recuperado la conciencia, le hemos inyectado por vía intravenosa un calmante suave, pero permanecerá un par de horas en observación.

			—¿Mi hijo? —preguntó visiblemente angustiado.

			—Estable. Debemos estar contentos porque no empeore. Su estado continúa siendo grave. Y le aconsejo, señor Shevchenko, que si se le presenta otro incidente de esta magnitud, no tarde tres días en acudir a un médico. Su hijo podía haber muerto en cuestión de horas. Ha sido una negligencia de su parte.

			—Mi mujer, a veces, se comporta como una histérica. —Se justificó con desagrado y desesperación—. No sé cuándo exagera o cuándo dice la verdad. Además, su hermana se entromete demasiado en nuestras vidas. 

			—No voy a inmiscuirme en su matrimonio. Pero, si se trata de su hijo, dele un voto de confianza a su esposa. Le repito que el niño podía haber muerto, era su vida la que estaba en juego. Ahora tendremos que esperar cuarenta y ocho horas antes de descartar cualquier complicación.

			—Lamento lo sucedido, doctora. —Se disculpó con sinceridad—. Habrá resultado un espectáculo bochornoso para usted.

			—Cosas así ocurren en momentos de tensión, puedo justificarlo. Ahora me despido de usted; mi turno ha acabado. Puede preguntar por el estado de Demyan al doctor Curly. En caso de empeoramiento o necesidad vendrían a avisarle. Mañana estaré aquí a las nueve de la mañana, pero permaneceré localizable en todo momento por si surge alguna complicación.

			—Muchas gracias. —Y tendió su mano en lo que Julia interpretó como un gesto de paz y de agradecimiento que ella aceptó—. Y de nuevo le ruego que acepte mis disculpas.

			—Hasta mañana. —Y se marchó por las mismas puertas que había entrado. 

			Julia se despidió de las hermanas y repitió las mismas palabras que le había dicho a Shevchenko sobre las circunstancias de su hijo. Luego se dirigió una vez más a comprobar el estado de sus dos pacientes más graves, quienes permanecían estables.           Mantuvo una breve conversación con su colega Curly y entró en su consulta donde se quitó la bata y los zuecos, se calzó las botas de agua, cogió su anorak, su bolso y su maletín con el ordenador donde archivaba los historiales de todos sus pacientes y fue hacia la salida. 

			No era muy tarde, aún no eran las siete, y no llovía. Así que decidió ir caminando en vez de coger el metro o un taxi. Necesitaba despejarse, liberar la mente y la tensión con una larga caminata urbana. 

			Era martes, por lo que tocaba cenar en su restaurante japonés favorito, el Akemi, al que acudía todos los martes que no estaba de guardia o de vacaciones desde hacía casi dos años y que regentaba, al que ya consideraba su amigo, Tatsu Hikari. 

			—Llegas tarde, doctora. —Le reprochó Tatsu sin mirarla cuando tomó asiento en la barra frente a la plancha donde cocinaba con una habilidad y con una delicadeza asombrosas.

			—He venido caminando.

			—¿Demasiado estrés? Tú siempre demasiado.

			—Sí. Así es mi trabajo.

			—Así lo vives tú —replicó en voz baja, solo para ella, mientras colocaba con delicadeza unas tempuras en un plato como si se trataran de una obra de arte.

			—Tienes razón. —Reconoció Julia sonriendo y observándolo—. Te envidio, Tatsu. Has presentado en la barra tres platos
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			Allan caminaba por la aldea sin necesidad de abrirse paso entre la gente. Ellos se quitaban por sí solos de su camino, temerosos de su dura expresión. Con el paso de los años, Allan se había ganado un título de terror entre los miembros del clan, en especial entre los alumnos de su escuela. Ya nadie se metía con él. Le había costado años de batallas, luchas con su padre ante su desobediencia y reprimendas por parte de los altos mandos del clan. Pero valía la pena. Ser temido era mucho mejor que ser la burla de todos.

			A pesar de que eso lo había conducido a aislarse al grado de no tener un amigo en el mundo. Por excepción de ella... La sola visión de su silueta en la calle corriendo hacia él le hizo borrar el duro semblante que mantenía en el rostro para adoptar una sonrisa. Madeleine. La única persona en el mundo capaz de conseguir ese efecto en él. De todos sus conocidos, Madeleine era la única que le dirigía la palabra, su única amiga sincera.

			—¡Allan! —exclamó ella, colgándosele al cuello para abrazarlo a manera de saludo, como siempre solía hacerlo con él.

			—¡Madeleine, no llegues tarde a casa! —le gritó su hermana mayor, montada sobre su caballo no lejos de allí.

			—No lo haré, Araiza.

			—¿No temes que le cuente a tu padre que te viste conmigo? —le preguntó Allan, observando partir a la joven por el camino.

			—Si lo hace, me regañará como siempre —Mady se encogió de hombros—, no es nada nuevo.

			—No tienes que aguantar tantas reprimendas y castigos solo por mí.

			—Ya te lo dije, ni él ni nadie podrá evitar que sigamos siendo amigos.

			—Eres una rebelde desobediente —le dijo Allan a manera de broma.

			—Mira quién habla —rio Mady—, el burro hablando de orejas.

			—Ya, hablando en serio, Mady... ¿Nunca te ha dado miedo hacer enfurecer a tus padres por ser amiga mía?

			—No.

			—¿Mady...?

			—Allan, no te estoy mintiendo —Ella se giró para encararlo—. Amo a mis padres, pero repruebo muchas de las cosas que hacen. Sabes que por su culpa el pobre Tanek debió marcharse de casa, y todo porque ellos temían que su  «condición» se supiera entre la gente.

			—¿Te refieres a que es un Kinam, como yo?

			—¡Sí! —Los ojos de ella se llenaron de lágrimas—. Tanek, al igual que tú, no tuvo la culpa de lo que le sucedió, y aun así ellos lo rechazaron y lo escondieron de la vista de la gente a tal grado que mi pobre hermano prefirió huir de casa.

			—Tal vez sería mejor que yo hiciera lo mismo...

			—¡No!

			—No te enojes, era una idea.

			—Me ha dolido hasta el alma perder a mi hermano mayor y solo poder comunicarme con él a través de una que otra carta que a veces me envía en secreto. No soportaría perder también a mi mejor amigo.

			Allan sonrió, secando con el pulgar la lágrima que resbalaba por la mejilla de la joven.

			—Tranquila, mientras me quieras a tu lado, aquí estaré.

			Madeleine sonrió, aliviada, y reinició la caminata, llevando bien sujeta la mano de Allan.

			—Más te vale, o tendré que ir a buscarte donde sea que te encuentres —bromeó ella, aunque por el tono que usó, sus palabras sonaron bastante en serio—. Además, tus padres no son malos contigo como los míos lo fueron con Tanek. 

			—No es que mi padre me adore... —bufó él, sarcástico.

			—No, pero te ha entrenado y ha dicho públicamente lo que te sucedió. No se avergüenza de ti, como mis padres de Tanek.

			—Eso es lo que tú piensas...

			—Allan, él no te encerró como si fueras un animal rabioso, mi pobre hermano pasó años en un sótano sin poder ver la luz del sol y teniéndome como su única compañía. Tus padres jamás te hicieron eso, tu padre nunca te puso cadenas ni...

			—Está bien, entiendo, mi padre es un santo, ¿contenta? —la cortó él—. ¿Podemos cambiar de tema? No es que esté de muy buen humor para hablar de mi padre.

			—De acuerdo... —Mady suspiró, observando las nubes en el cielo—. ¿No te parecen hermosas? Dime, ¿son como algodón cuando te subes en ellas?

			—¿Subirme en ellas?

			—Ya sabes, cuando vuelas...

			—Sabes que no vuelo. Mi padre no me lo permite.

			Mady le dedicó una mirada seria.

			—¿Y tú con quién crees que hablas para pensar que me voy a creer ese cuento? Sé muy bien que vuelas, Allan. ¿De qué otra forma podrías llegar tan rápido en las noches de mi casa y a la tuya antes de que tu padre notara tu ausencia?

			—Me conoces demasiado bien, Madeleine. Tal vez sea momento de separarnos, o terminaré siendo una mala influencia para ti.

			—Ya te dije lo que haré si piensas alejarte de mí. Te seguiré hasta el fin del mundo de ser necesario, así que desecha esa idea.

			—Bien, bien... No me amenaces. Quizá entonces te lleve a pasear por los aires, de esa forma podrás ver por ti misma de qué están hechas las nubes.

			—¡Me encantaría! —sonrió ella, aplaudiendo y levantándose de puntitas para besarlo en la mejilla como siempre solía hacerlo.

			Allan rio y la tomó de la mano para llevarla con él camino al bosque, el sitio donde practicaban todos los días. Al hacerlo, sintió el tacto de un objeto extraño en la muñeca de la joven, y se volvió para observarlo con detenimiento.

			—¿Qué es esto? —le preguntó divertido, al notar que llevaba puesto un brazalete plateado con la figura de un caballo grabado en él, el emblema de los Ruffian.

			—Ernesto... —Mady voló los ojos con fastidio.

			—¿Ha estado molestándote de nuevo? —Allan frunció el ceño.

			—Puedo tolerar que me molesten, Allan, ya estoy acostumbrada. En especial a que lo haga él, que me ha tratado como su saco de pelea desde que tengo memoria.

			—¿Entonces?

			—¡Se me declaró!

			—¿Qué...? —La expresión de Allan fue mezcla de enojo y risa.

			—Como lo oyes. Llegó ayer de visita a casa de mis padres, y enfrente de toda mi familia declaró estar profundamente enamorado de mí.

			Allan soltó una carcajada.

			—¿Y qué le dijiste a ese pelmazo? ¿Le diste una patada en el trasero para lanzarlo fuera de tu casa?

			—No, sabes que desde que el jefe del clan lo promovió, Ernesto pasó a ser «respetable» para mis padres —hizo una mueca de fastidio—. Pero a mí ese tonto no me engaña, busca el título de mi familia. Siempre lo ha admirado, era esa la razón por la que me molestaba de niña, ¿recuerdas?

			—Claro—asintió Allan sin mucho ánimo. El asunto ya no le caía tan en gracia.

			—Pero está loco si cree que podrá ostentar el emblema de los Ruffian en su insignia. Al menos yo nunca cederé ante sus absurdas pretensiones, aunque tenga que usar esta... cosa horrenda —Se quitó el brazalete y lo lanzó lejos—. Listo, ahora podré decirles a mis padres que lo perdí en el campo.

			—¿Es que ellos te obligaron a usarlo? —Allan la miró fijamente, toda expresión divertida había desaparecido de su rostro.

			—Algo así... —Mady se encogió de hombros—. Mamá dice que no sea descortés al rechazarlo sin darle antes una oportunidad. Me vi obligada a traer esa cosa solo para que él viera que la usaba en la escuela, pero ahora que él no está, puedo deshacerme de eso sin problema... Bueno, ¿comenzamos a entrenar? —le preguntó, cambiando de tema a propósito, notando la seriedad que había adquirido el rostro de Allan, algo que nunca pronosticaba nada bueno.

			—Quiero que le digas que se aleje de ti o se las verá conmigo.

			—Allan, no pasa nada —ella sonrió de esa forma tan dulce que le conocía—. Nunca le he tomado importancia a lo que Ernesto hace, ¿por qué habría de comenzar a hacerlo ahora?

			—Porque ahora él tiene otras pretensiones contigo. Mady, hablo en serio, si él vuelve a acercársete una vez más...

			—Allan, tranquilízate por favor —Mady posó sus dos manos sobre sus hombros, transmitiéndole una instantánea sensación de paz.

			—No uses tus talentos conmigo.

			Mady sonrió de manera pícara.

			—Eres muy guapo, Allan, muy listo y muy simpático. Si tan solo intentaras integrarte un poquito en la sociedad te iría muy bien, estoy convencida de ello. ¡Hasta serías popular!

			—Eso no me interesa, y no me cambies el tema...

			—No lo hago, solo intento cambiar la dirección de la conversación...

			—Es lo mismo.

			—Allan, ya, hablemos en serio —le dijo ella, mirándolo a los ojos. La sonrisa se había esfumado de su rostro—. No puedes pretender convertirte en el nuevo ermitaño del clan. Tu madre dice que no ves a nadie, que lo único que haces es entrenar todo el día, y cuando estás conmigo haces exactamente lo mismo...

			—¿Has estado hablando de mí con mi madre a mis espaldas? —bramó Allan, molesto.

			—Bueno, sí... Pero es porque eres mi amigo, y me preocupas.

			—¿Por qué no te preocupas por tus propios asuntos, Madeleine, y dejas de intentar controlar mi vida?

			—Allan...

			—Ni siquiera eres capaz de controlar tu talento ni tu propia vida, siempre intentando hacer algo bueno por los demás y quedar bien con todos, en lugar de preocuparte de hacer lo que realmente quieres.

			—¡Ya basta! —Los ojos de Mady se habían llenado de lágrimas—. Solo intento ayudarte, Allan. No tienes que ser malo conmigo. Te conozco bien, sabes que conmigo no funciona tu fachada de niño malo con la que intentas alejar a todo el mundo para que no te hagan daño.

			—¿Y qué prefieres? ¿Tu fachada de niña buena, buscando la aprobación de todos y que todos me amen, aunque odie mi propia vida?

			—No digas eso...

			—¿Por qué no? ¡Es cierto! Eres tan falsa, tan pusilánime, que antes de que te des cuenta terminarás casada con Ernesto, solo porque es el hombre aprobado por tus padres.

			—¡Yo nunca me casaría con él!

			—¡Lo terminarás haciendo!

			—¡Antes muerta!

			—¿Serías capaz de decirle que no a tu adorado padre?

			—¡Sí, claro que sí, porque yo amo a otro...! —Se llevó una mano a los labios, callándose abruptamente.

			—Así que es ese el verdadero dilema del asunto —Los ojos de Allan se convirtieron en dos rendijas—. Estás enamorada de otro... Y tú, mi querida amiga, jamás me lo dijiste.

			—Allan...

			—Gracias por tu confianza, Madeleine. Suponía que me tenías en suficiente estima como para contarme un secreto tan importante como ese. ¿A qué le tenías miedo? ¿A que él se enterara de que eres mi amiga y decidiera que no eres digna de él?

			—¡Oh, Allan, eres... eres... un bruto! —le espetó ella antes de salir corriendo a lágrima viva lejos de allí.

			Allan agachó la cabeza, sintiéndose más miserable que nunca en su vida...

			Había logrado alejar a la única persona en el mundo que lo quería sinceramente, la única que le había brindado su amistad. Quizá, después de todo, Mady no estuviera tan alejada de la razón... Si cambiara, si intentara adaptarse a los demás, ser aceptado por sus compañeros, a ella le sería más sencillo poder ser su amiga, y a él le sería más fácil sobrellevar el día a día... No quería convertirse en un ermitaño, eso seguro, pero tampoco estaba dispuesto a permitir ser la burla de todos, una vez más... Aunque Mady lo valía. Todo por ella valía la pena.

			—Está bien, lo intentaré... —pensó en voz alta, recogiendo el brazalete que Mady había tirado al campo—. Por ti, mi querida amiga, por ti intentaré ser tan amable, querido y popular como el mejor amigo que te mereces... Solo por ti, cambiaré.

			***

			Un llamado en la puerta regresó a Allan a la realidad. Alberto se había asomado sin que lo notara y lo llamaba a su lado.

			—¿Sucede algo, príncipe Alberto? —le preguntó Allan una vez que hubo llegado al pasillo y cerrado la puerta tras él. 

			—Llámame Alberto, te lo he repetido cien veces, Allan —le dijo él, posando una mano sobre su hombro para atraerlo, y continuó hablando en un tono más bajo—. Mi padre ya está enterado de todo. Insiste en ir mañana con ustedes a la misión, pero lo he convencido de que lo mejor será permitir al coronel y al general encargarse de esa labor.

			—Creo que será lo mejor —opinó Allan—. El rey Ahren es un buen monarca, pero tratándose de su nieta podría perder los estribos si las cosas se ponen difíciles con los padres de Zarah.

			—Y no culpo a mi padre, él amaba profundamente a Elizabeth, siempre fue su hija favorita. Perderla fue sumamente duro para él, al igual que a Zyanya. Nunca fue el mismo desde que ellas murieron, y el saber que su nieta está con vida... —suspiró, pasándose una mano por el cabello—. Mi padre prácticamente ha renacido, Allan. No la dejará partir, y no porque sea una mala persona, es porque ama a esa niña. Debes comprenderlo.

			—Lo entiendo, de verdad que lo entiendo, así como entiendo que la familia de Zarah también la ama, y ella a ellos. Separarlos será un golpe demasiado duro para ella.

			—No si los hacemos olvidar a todos. Será como si nunca nada hubiera pasado.

			—¡Eso nunca!

			—Ahren jamás permitirá que su nieta se quede a vivir entre los humanos. Es la única manera...

			—Zarah no permitirá que la alejemos de los suyos.

			—La haremos olvidar también.

			—No, será peor... ¡No lo permitiré! Sería una traición a su confianza.

			—Allan, es la única forma. Su familia se pondrá como loca, se opondrán...

			—No dudo de que eso ocurra. Su familia la quiere mucho, no creo que la deje ir así nada más por las buena s—Allan lo miró a los ojos —. Esa es la razón por la que hablaremos con ellos mañana, debemos convencerlos de que dejarla venir con nosotros es lo mejor  para Zarah y para ellos. Si les explicamos al detalle, lo entenderán. Los Rivadeneira son personas razonables.

			—No lo sé, Allan... Yo también estuve allí contigo, vi cómo la trataban, era una hija más para ellos, no la dejarán ir así como así, por más explicaciones que les demos... Tal vez lo mejor sería...

			—No. Ya te lo dije, no permitiré que les borren la memoria —dijo rotundamente—, ni a ellos ni a Zarah.

			—Si olvidan todo, no se opondrán a nada, dejarán ir a Zarah sin inconveniente...

			—Claro, porque no sabrán quién es ella ni que fue parte de su vida. Pero nosotros lo sabremos, y Zarah tarde o temprano terminará descubriendo la verdad, ¿y qué le diremos entonces? —Sus ojos brillaban por el enojo—. No la engañaré, Alberto. Ella confía en mí. No traicionaré su confianza.

			—Lo hemos hecho antes, ella no tiene que enterarse de nada. El Consejo fue muy claro con sus órdenes, lo sabes. Si ellos no aceptan nuestras condiciones, deberemos hacerlos olvidar. Es demasiado arriesgado que sepan de nuestra existencia. Los homo no deben saber de nosotros, es una regla primordial, lo sabes bien.

			—Ellos no son humanos comunes y corrientes, son su familia.

			—Nos tomó toda la noche borrar la memoria de las personas en la fiesta donde los Kinam atacaron y hacerles creer que surgió una fuga de gas y debían desalojar el lugar, lo logramos, pero estuvimos cerca de ser descubiertos. El Consejo no correrá riesgos, no permitirá que esos humanos sepan de nosotros, lo sabes bien. Fueron tajantes durante el juicio, estuvieron a punto de condenarte a muerte, Allan —Alberto subió el tono de voz, comenzando a enojarse—. De no haberles dicho yo que todo lo hiciste porque habías averiguado que Zarah era una de nosotros, y no cualquier Capadocia, sino una princesa, te habrían mandado al patíbulo.

			—Sí, y se suponía que no dijeras nada, Alberto—le recriminó Allan—. Viste cómo se puso ella cuando intenté explicarle las cosas, ¿cómo crees que va a reaccionar cuando se entere que deberá dejar todo su mundo para regresar a vivir con nosotros?

			—Somos su familia...

			—¡Somos extraños para ella! Zarah no recuerda nada, Alberto. Para ella son sus padres y hermanos humanos su verdadera familia. Si solo conocer la verdad de su pasado la puso tan mal como para estar al borde de... —Allan se calló y agachó la mirada—. No voy a perderla, Alberto. Prefiero morir.

			—Sí, me di cuenta claramente de ello, pero no lo permití y ni lo permitiré ahora, Allan. Vas a cumplir las órdenes que te fueron encomendadas por el Consejo: vas a liderar al equipo que estará a cargo de la protección de la princesa y cumplirás con ese honor, porque sí, es un honor, y cumplirás con esa misión al pie de la letra, así como las órdenes que te den, porque no voy a permitir que te dejes morir, muchacho.

			—¿Por qué te importa tanto lo que a mí me pase? —Allan lo miró a los ojos, encendidos por el enojo—. Zarah es tu sobrina, es por ella por quien deberías preocuparte. Antes de que te llamara para confirmar mi teoría ni siquiera me conocías.

			—Precisamente por eso —Alberto palmeó su rostro—. De no ser por ti, nunca habría vuelto a ver a mi sobrina. Perder a mi hermana fue un golpe demasiado duro, pero el creer que mi sobrina había muerto con ella, cuando recién comenzaba a vivir... —Lo abrazó abruptamente, escondiendo las lágrimas que habían desbordado por sus ojos—. Me has devuelto un pedazo de mi alma, Allan. Te debo mucho, muchacho.

			—No soy un muchacho. Tengo mil años—replicó Allan, suavizándose un poco.

			Alberto se separó de él para verlo a los ojos.

			—Para mí siempre serás un muchacho... Al menos mientras luzcas de esa manera —Lo miró de arriba abajo con una sonrisa—. ¿Hasta cuándo vas a mantener esa apariencia de adolescente, por cierto? ¿No te cansa mirarte al espejo teniendo esa cara de niño?

			—Lo haré mientras ella se sienta cómoda conmigo. Como tú lo dijiste, Zarah es mi responsabilidad ahora, y haré todo lo posible por mantenerla a salvo...

			—Es precisamente por esa razón que sé que harás un buen trabajo con ella, muchacho —Alberto sacó su pipa y la encendió.

			—Y lo seguiré haciendo —Allan frunció el ceño—. No permitiré que la separen de su familia. Llegaré hasta las últimas consecuencias de ser necesario con tal de protegerla.

			Alberto sonrió, asintiendo con la cabeza.

			—Tú ocúpate de Zarah, yo me ocupo de mi padre —Le palmeó el hombro, dándose la media vuelta para volver por donde había venido—. Una cosa más, Allan.

			Allan, que ya abría la puerta para entrar de vuelta en la habitación de Zarah, se giró para ver qué era lo que él quería, todavía con la manija de la puerta en la mano.

			—Zarah sobrevivió al ataque que terminó con la vida de Elizabeth. No sé si estás enterado, pero mi hermana no era cualquier Capadocia, era sumamente hábil y poderosa —Arqueó una ceja, mirándolo con una mueca que intentaba ser una sonrisa—. Si mi sobrina sobrevivió a un ataque que terminó con la vida de su madre, no debe ser una muchacha tan pusilánime como todos apuntan a creer, ¿no te parece? Yo que tú no menospreciarla tanto su talento.

			—Yo no...

			—Ten fe en ella, Allan —continuó hablando, marchándose por el camino—. Dale un voto de confianza. Zarah puede ser mucho más de lo que aparenta....

			Allan se quedó a solas en el pasillo, con ese esa última idea dándole vueltas en la cabeza.

			¿Podría ser que Alberto tuviera razón, y Zarah fuera más poderosa de lo que todos asumían...?

			Entró en la habitación y volvió a tomar asiento en la silla, al lado de la cama. Zarah dormía apaciblemente, ignorante de la tormenta que se cernía sobre ella.

			En el juicio habían sido muy claros, él debía dirigir la misión para regresar a la princesa a su verdadero hogar y su mundo, liderar al equipo que resguardaría su seguridad y entrenarla personalmente.

			Esas habían sido las órdenes dadas por el general Ruperto y Aníbal, su padre... Y si no cumplía, no solo él terminaría condenado a muerte, su misma familia corría el riesgo de ser sometidos al «olvido», el hechizo que borra la memoria, y todos sus recuerdos al lado de Zarah, incluso el saber que tuvieron una hija como ella, desaparecería de sus vidas para siempre. Alberto tenía razón, no era la primera vez que lo hacían, y eran buenos haciendo ese trabajo. Él mismo era un experto, lo había hecho en cientos de ocasiones sin dejar el menor rastro, ninguna pista que pudiera conducir a sus víctimas o los compañeros de sus víctimas a una sospecha de la verdad. Y se había ufanado de su buen trabajo hasta entonces...

			Ahora la sola idea le provocaba una repulsión semejante a las náuseas.

			Pero debía hacerlo, sabía que no tenía alternativa. No era su cuello el que le preocupaba. Era la seguridad de la familia de Zarah. Los Capadocia no eran seres conocidos por su paciencia. Si la familia de Zarah se negaba a dejarla partir, no solo les borrarían la memoria, si llegaban a pelear, los matarían...

			No al Alma Pura, claro está. A ella la pondrían a salvo bajo la custodia de otros Capadocia, y le esperaría un destino similar al de Zarah, lejos de su verdadera familia. Pero a los que se opusieran, los matarían, borrarían su rastro de la tierra y de la memoria de sus familiares para siempre, como si nunca hubiesen existido, un borrón en la página que sonaba tan sencillo para algunos de sus compañeros Capadocia como horrendo para él.

			Pero era la realidad, y no podía cambiarla.

			Si quería proteger a Zarah y a su familia, debería hacer todo lo posible para actuar en su favor al día siguiente. Debería convencer a los suyos de permitirle marchar, o de lo contrario, las cosas terminarían muy mal para todos...

          
         
		




Alguien deberá desaparecer para salvar la vida del otro.
—No puedes estar aquí; no pueden verte conmigo.
—Solo dime quién eres.
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En su tranquila y solitaria vida se cruza un hombre, Marko Aldonov, propietario de una empresa constructora, por el que Julia se siente atraída y se arriesga a dejar atrás a la mujer triste y vacía en la que se convirtió hace dos años.

La relación que surge entre ellos es intensa y curativa. En unos pocos meses, ambos sanan sus heridas provocadas en el pasado y miran juntos hacia un futuro esperanzador.

Sin embargo, Jean Paul Moulian, un ambicioso empresario que lleva una doble vida cuya otra identidad es Shadow, un narcotraficante de cocaína que hasta la fecha ha pasado desapercibido para las autoridades, decide poner fin a su carrera criminal para dedicarse exclusivamente a sus negocios legales. 

	Para legalizar el dinero proveniente del comercio de drogas, Jean Paul contrata los servicios de Tom Redford, el exnovio de Julia, un experto inversionista dedicado al blanqueo de capital de personas importantes de toda Europa… y obsesionado por recuperar el amor de la mujer a la que ocultó que estaba casado y era padre de dos hijos. Motivo el cual ella nunca le perdonó.
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